
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 
 

 
 
 

 
 
 

 

MAR – COSTA / SURF – CASTING 
LIGA DE CLUBES 

XXVIII CAMPEONATO DE 
ESPAÑA 

CASTELLDEFELS 4-6 MAYO 
 
Los equipos del CN Santa Lucía 
(Oro), de Murcia, y la SPD 
Marbella (Plata), de Málaga, 
representarán a España en el 
próximo Mundial de Surf Casting 
en la categoría Liga de Clubes. 
 
La APD Melilla, que se llevó el 
bronce, tiene muchas opciones para 
ser incluida en un tercer equipo, 
siempre y cuando se den algunos 
condicionantes. En cualquier caso, 
la sorpresa rompió todos los 
pronósticos, ya que la playa de 
Castelldefels se mostró rebelde con 
los deportistas locales y catalanes 
en general, colándose Melilla en un 
podio donde no hubo más favoritos 
que los marbellíes, quienes contaron 
en sus filas con David Alcántara, el 
más laureado de los participantes en 
campeonatos mundiales. 
 
Organización 
Hay que destacar la enorme 
colaboración en la organización de 
Francisco Rodríguez, presidente de 
la SEPM de Castelldefels y sus 
controladores y ayudantes, y 
también la ayuda de hasta cinco 
jueces con categoría nacional. En la 
presentación estuvieron José Luis 
Bruna y Albert Vidal, presidentes de 
la FEPyC y FCPEiC 
respectivamente. A lo largo del 
torneo y trabajando en la 
reglamentación y clasificaciones 



estuvieron Vicente Romero (Comité 
Nacional de Surf Casting), Juan 
Antonio Barreda (vicepresidente de 
la FEP, entre otros cargos), y José 
Segura (Comité Nacional Liga de 
Clubes). Los jueces fueron Yolanda 
Fernández y Juan M. Rosua, de 
Valencia; Joan Miret, de Girona, y 
Juan Sillero y Fco. Carrión, de 
Barcelona. 
Destacable el trabajo incansable de 
todos los controladores y ayudantes, 
sobre todo en la primera manga, que 
fue cuando realmente se pescó y se 
llevó a cabo la más dura batalla, 
pues quienes supieron espabilarse 
lograron resultados que ya no se 
volvieron a repetir en las mangas 
siguientes, ni por casualidad… Ahí 
estuvieron los controladores, 
midiendo, anotando la especie y la 
medida, y la equivalencia en puntos 
según la especie y su rango, un 
método que elimina el pesaje y que 
permite establecer la clasificación 
minutos después de que lleguen las 
plicas al encargado de la 
clasificación. Es la moda, y el 
futuro… 
 
Normas rígidas 
Desde hace algún tiempo la FEPyC 
adopta para sus campeonatos la 
mayoría de las normas que rigen las 
competiciones mundiales, y en este 
caso muchas de ellas no fueron una 
excepción. Todos pescaron con la 
misma cantidad y naturaleza del 
cebo, que fue servido por la 
organización y repartido a los 
capitanes de cada equipo. Era 
totalmente obligatorio el uso de un 
cubo de hasta 17 litros de  

 
 
 

 
 
 

 
 
 

 



 
 
 

 
 
 

 
 
 

 

capacidad, provisto de oxigenador, 
para mantener las capturas vivas 
hasta el momento de la medición. 
De igual forma era obligatorio meter 
la captura en el agua antes de 
cambiar el bajo de línea y hacer un 
nuevo lance: la prioridad era 
proteger la vida del pez en todo 
momento. Una vez en el agua se 
podía dejar el anzuelo clavado hasta 
el lanzamiento, y tras el 
desanzuelado, ya era medido y 
liberado. Alguno llevaba tres cubos y 
en caso de un doblete o triplete 
metía una captura en cada cubo. 
Fue algo genial, solo que los tripletes 
fueron mínimos. En mis sectores 
solo vi dos en las tres mangas, y de 
chuclas… 
Por lo demás, la prueba se 
desarrolló en tres mangas de cuatro 
horas de duración cada una: la 
primera se llevó a cabo el viernes por 
la tarde – noche, de 18 a 22:00 
horas, y el sábado las dos 
siguientes: de 09:30 a 13:30 la 
segunda, con cambio de puestos y 
sectores, y de 15:30 a 19:30 la 
tercera, con cambio de puestos 
dentro del mismo sector, ya que 
apenas había tiempo para recoger, 
cargar el vehículo, descargar, volver 
a montar, etc, además de los 
enormes problemas que hay en la 
zona con el tema del parking… El 
caso es que todo fue según lo 
previsto y en ningún momento hubo 
la más mínima incidencia. 
En cuanto a los anzuelos, en lugar 
de limitar el número se limitaba la 
medida, siendo obligatorio que no 
fueran inferiores a los 5 mm de 
longitud en la curvatura, es decir, en 



la abertura entre la pata y la muerte. 
Quedó rigurosamente prohibido el 
uso de teléfonos y cualquier otro tipo 
de comunicación entre deportistas, y 
muy encarecidamente el consumo 
de bebidas alcohólicas y tabaco 
durante la prueba. 
Por último, los equipos que se 
presentaron fueron 18, con cinco 
deportistas cada uno más otro de 
reserva y un capitán. La playa se 
dividió en cinco sectores: A, B, C, D 
y E, con 18 deportistas, un juez y dos 
controladores para cada sector. Los 
rings se hicieron de 23-25 metros de 
longitud, delimitando los sectores 
con banderas, y para evitar bañistas 
y otros deportistas (kayaks, motos 
acuáticas, windsurfing, kytesurfing, 
etc) se dejaron grandes huecos sin 
marcar en cada chiringuito, 
desembocadura de arroyo y clubes 
náuticos, lo que fue un gran acierto. 
 
Primera manga 
El viento, el cielo cubierto totalmente 
y la amenaza de lluvia, fueron los 
protagonistas, aunque por fortuna 
solo se reflejó en que hizo mucho frío 
para la época y en comparación con 
días anteriores. Los deportistas 
entraron a sus puestos a las 17:00 
horas, aunque algunos lo hicieron 
uno o dos minutos más tarde, sobre 
todo los fumadores, ya que hasta el 
fin de la manga estaba prohibido 
fumar. 
A las 18:00 horas sonó el cohete y 
casi todos probaron el lance largo 
con una de las cañas, y el lance al 
primer rompiente con la otra. El 
gusano norte fue el más utilizado, y 
la lisa la especie más perseguida, ya  

 
 
 

 
 
 

 
 
 

 



 
 
 

 
 
 

 
 
 

 

que entre 12 y 50 centímetros podía 
puntuar entre 15 y 1136 puntos… Y 
aparecieron, dando numerosas 
satisfacciones a los afortunados 
deportistas que las encontraron, ya 
que estaban muy dispersas y hubo 
puestos en los que no salió ninguna, 
seguramente por culpa de la 
configuración de la playa y su lecho, 
muy irregular en esta población. 
También aparecieron algunos 
jureles, arañas y palometas, y se 
echaron de menos las otrora 
abundantes mabras o herreras y 
alguna lubina, junto con algún 
roncador. En la primera manga la 
estrella fue la lisa y ella se ocupó de 
establecer grandes diferencias en la 
primera clasificación. La pieza de 50 
centímetros daba 1136 puntos. No 
importaba si sobrepasaba esa 
medida, pues 50 cm era el máximo 
para todos, así que la pieza mayor 
fue la lisa y la presentaron hasta 13 
equipos. 
La primera manga fue para los 
pescadores del CN Santa Lucia, de 
Murcia, que lograron totalizar 34181 
puntos. Le siguieron los pescadores 
del Club El Perdigal, de Andalucía, 
con 31157 puntos, y en tercer lugar 
quedaron los pescadores de la 
Sociedad de Pesca Deportiva 
Marbella, de Andalucía también, con 
33717 puntos. Sí, más puntos que el 
segundo, pero la clasificación se 
hace por puestos y por sectores… 
La última hora fue muy incómoda. 
Apareció la lluvia y el frío se 
intensificó, sin embargo, las picadas 
seguían llegando y cuando 
desaparecieron las lisas salieron los 
besugos, que mantuvieron a los 



deportistas en vilo. A las 22:00 horas 
sonaba el cohete que ponía fin a la 
primera manga y en poco más de 30 
minutos la playa quedaba vacía y 
limpia. 
 
Segunda manga 
El sábado amaneció igual, con el 
cielo cubierto y algo de viento, y la 
mar como un plato con un oleaje 
tímido y poca corriente. A las 07:00 
horas el comedor del Hotel Ciudad 
de Castelldefels empezaba a 
llenarse. El buffet era muy completo 
y surtido, y había tiempo para 
desayunar tranquilamente, ya que la 
entrada a los puestos de pesca 
estaba prevista a las 08:30. Los 
deportistas hablaban sobre la 
clasificación provisional, la 
estrategia a seguir por los capitanes 
de equipo, y si la lisa iba a ser la 
protagonista o no. 
A las 09:30 horas sonaba el cohete 
que daba inicio a la segunda manga 
y en apenas un minuto las 180 cañas 
ya estaban en acción de pesca. La 
primera pieza no tardó mucho en 
llegar y fue una chucla. La siguiente, 
un jurel, y más tarde asomaron 
algunas lisas, pero de manera muy 
discreta. Muchos pescadores no 
conocían la chucla y la pescaban por 
primera vez, y otros no estaban muy 
familiarizados con el uso intensivo 
del gusano norte para la pesca de la 
lisa, aunque pronto se convirtieron 
en expertos. 
Se daba el caso curioso de que otros 
no usaban la lombriz “catalana”, la 
desdeñaban en favor del norte, e 
incluso llegó a sobrarles, cuando  

 
 
 

 
 
 

 
 
 

 



 
 
 

 
 
 

 
 
 

 

otros no saben pescar sin ella. En 
todos los casos, el cebo fue 
suficiente y el uso del norte dominó 
a lo largo de toda la competición. 
El tiempo pasaba y la manga se iba 
haciendo cada vez más dura. El día 
seguía siendo oscuro y lo único 
bueno que aportaba era la falta de 
curiosos y bañistas, lo que permitió 
a los deportistas pescar tranquilos y 
concentrados, aunque a medida que 
pasaba el tiempo el número de 
capturas se iba reduciendo 
drásticamente, aflorando el 
cansancio y el aburrimiento. 
Cansancio porque nadie dejó de 
correr y probarlo todo, y aburrimiento 
porque el esfuerzo no era ni 
mínimamente compensado por 
Neptuno. Uno de los mejores 
escenarios de España para las 
competiciones de pesca se revelaba 
contra los deportistas en un 
momento crucial de la prueba, 
aunque quedaba una tercera manga 
y cuatro horas para confiar en un 
cambio… 
Cuando faltaban cinco o diez 
minutos para el final de la segunda 
manga, muchos cargaron sus 
anzuelos con una buena ración de 
cebo y lanzaron sus cañas a 
distintas distancias, dejando los hilos 
flojos, muertos, pensando en no 
tocarlas hasta las 13:30, cuando 
sonara el cohete que anunciaba el 
fin de la manga. Realmente y en 
muchos casos, dio resultado, y casi 
siempre con alguna chucla que a 
algunos los libró del cero. 
Finalizada la segunda manga los 
controladores tardaron menos de 20 
minutos en pasar por todos los 



puestos y cerrar las plicas, y en 10 
minutos más los pescadores ya 
tenían todo recogido y se disponían 
al cambio de puesto, en este caso 
dentro del mismo sector, ya que solo 
disponían de apenas dos horas y 
además tenían que comer algo. 
 
Tercera manga 
Fue la manga más dura, la que salió 
menos pescado, y la más larga y 
aburrida que los deportistas han 
podido vivir en muchas 
competiciones. Una auténtica 
manga de “castigo” en la que nadie 
se rindió y en la que probaron de 
todas las maneras… Admirable ese 
espíritu de competición y esas ganas 
de superarse cuando las cosas van 
tan mal. Una captura de cualquiera 
era observada con lupa por los 
deportistas vecinos, que se hacían 
mil preguntas: ¿habrá lanzado 
dentro, cerca, delante o detrás del 
primer o del segundo rompiente? 
¿habrá cebado con norte o lombriz? 
¿será un bajo largo, corto, mediano? 
¿habrá entrado en el anzuelo de 
arriba, del centro, de abajo? ¿con 
flotador, sin flotador? De todos esos 
detalles, y alguno más, estaban 
todos pendientes, más que de sus 
propias cañas, pues las picadas 
eran tan caras que obligaban a no 
perder ni un solo detalle. Además, ya 
estaban cansados por el trote 
acumulado y apesadumbrados por 
el cielo gris, la mar plana, y los 
continuos chubascos que, si bien no 
fueron consistentes, molestaban lo 
suyo. En cuatro largas horas apenas 
salieron algunas lisas (muy caras de 
ver) y chuclas, y ese fue el bagaje  

 
 
 

 
 
 

 
 
 

 



 
 
 

 
 
 

 
 
 

 

general, dejando entre 8 y 10 bolos 
por sector. 
Al igual que en la segunda manga, 
los pescadores de la APD Melilla 
hicieron un primero de playa, 
totalizando 4897 puntos. Dos 
primeros de primeros los aupaban 
hasta la tercera plaza, compensando 
el décimo puesto de la primera, en la 
que sumaron 18397 puntos. Fueron 
la gran sorpresa, ya que clasificar a 
dos deportistas como primeros de 
playa en las mangas dos y tres fue 
una verdadera hazaña, pues 
realmente fueron muy duras para 
todos, incluyendo a los especialistas 
en la pesca de la lisa y a los que 
conocen esta playa como la palma 
de su mano, ya que son muchos los 
que llevan años y años entrenando y 
compitiendo en este escenario, un 
escenario en el que los melillenses 
sobrevivieron dignamente, por lo 
que fueron aclamados por todos sus 
compañeros e incluso por sus 
rivales. 
 
Entrega de premios 
La cena de gala y la entrega de 
premios estuvo muy bien, bastante 
concurrida y muy natural, con un 
compinchamiento generalizado 
entre deportistas, familiares, 
organizadores, jueces y federativos. 
Hubo calor. Vencedores y vencidos 
comulgaban de tal manera que solo 
se podía distinguir quienes eran 
unos y otros por los trofeos en el 
centro de la mesa. Si tres horas 
antes todo eran caras tristes, ahora 
todo era felicidad. Ya había pasado 
el mal trago y ahora llegaba la 
relajación tras los deberes hechos, 



sin entrar en detalles materiales 
sobre si se hicieron bien o no. 
Lógicamente, el desenfreno era 
mayúsculo en las filas de los 
ganadores, pero les aseguro que 
nadie de ningún equipo estaba triste, 
pues la rivalidad quedó en la playa y 
todos los aquí presentes son amigos 
desde siempre, ya que a lo largo de 
una temporada coinciden en muchas 
competiciones. 
La entrega de premios fue rápida y 
se hizo antes de la comida, lo que 
fue otro gran acierto, y además de 
los trofeos a los tres primeros 
clasificados, Francisco Rodríguez, 
presidente de la SEPM, 
Castelldefels entregó una placa 
conmemorativa del torneo a cada 
uno de los capitanes de los clubes 
inscritos. Para acabar, la cena duró 
hasta bien tarde. Ya solo quedaba el 
desayuno el domingo, y la 
despedida, que en muchos casos 
fue emotiva. 
A pesar de la pobreza de los 
resultados en las dos últimas 
mangas, fue un gran torneo en el 
que brillaron la excelente 
organización, el comportamiento de 
los deportistas y el duro trabajo de 
todos los controladores, a quienes 
agradezco su voluntariedad y 
dedicación, muy especialmente el de 
Carolina Carrión y Lorenzo Úbeda, 
pues ellos cargaron con todo el 
trabajo físico que yo no pude hacer 
por una maldita recaída, 
limitándome a completar y firmar las 
plicas, sentado. Gracias a todos, 
incluyendo de manera efusiva a todo 
el personal del Hotel Ciudad de 
Castelldefels. Hasta la próxima. 

 
 
 

 
 
 

 
 
 

 



 
 
 

 
 
 

 
 

 
 

MAR – COSTA / SURF – CASTING 
XXVIII CAMPEONATO DE 

ESPAÑA LIGA DE CLUBES 
 

Clasificación General 
1º: CN Santa Lucía (Murcia), con 
46879 puntos (Van al Mundial 
2019) 
2º: SPD Marbella (Andalucía), con 
45065 puntos (Van al Mundial 
2019) 
3º: APD Melilla (Melilla), con 31526 
puntos 
4º: CEPB Bon Pastor (Cataluña), 
con 27602 puntos 
5º: APD Viladecans B (Cataluña), 
con 36202 puntos 
 

Clasificación Clubes y 
Deportistas 

1º: CN Santa Lucía, con Juan 
Cánovas, David Torres, Juan C. 
Cánovas, Jorge Ayuso y Ángel 
Molina 
2º: Sociedad Pesca Deportiva 
Marbella, con Francisco J. Muñoz 
Doblas, Raúl Castillo, David 
Alcántara, Francisco Torres y 
Antonio J. Muñoz 
3º: APD Melilla, con Francisco J. 
Moreno, Juan C. Flores, Vicente 
Moreno, Víctor J. González y Raúl 
Felices 
4º: CEPB Bon Pastor, con Aarón 
Trasmontán, Josep Belmonte, Jesús 
Trasmontán, Daniel Cervantes y 
Fernando Guirro 
5º: APD Viladecans B, con Manuel 
A. Nisa, Javier Castro, Modesto 
Vázquez, Cristian Sillero y Rubén 
Cayero 
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XXVIII CAMPEONATO DE ESPAÑA MAR-COSTA CLUBES, 
CATEGORÍA ABSOLUTA “CAPTURA Y SUELTA”. 

 
CLASIFICATORIO PARA EL CAMPEONATO DEL MUNDO 

 
 

Del 4 al 6 de mayo  
 

Castelldefels – Barcelona  
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 

 
 

Navas de Tolosa, 3 

Tel.    91-532.83.52 fax  91-532.65.38  
28013-Madrid 

E-mail: fepyc@fepyc.es 

Web : www.fepyc.es 
 Q2878032H 

Dirección en Valencia 

C/ Pintor Ferrer Calatayud, 7 bj. 

46022 Valencia 
Tel y Fax: 963715788 

E-mail: comites@fepyc.es 
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